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El documento relativo al Sr. Iturbide, que extracto al último, 
lo inserto para que se vea que no hay parcialidad ni prevencion 
respecto del Sr. llurbide, como se ha asegurado por algunos. 

El 30 de Diciembre de 1814 publicó el Sr. Iturbide en Sala­
manca un bando, con su carácter de Comandante· general de 
Guanajuato, para contener los desmanes de los insurgentes, los 

incendios, ele., etc., y dice textualmente: 
"Luego que se queme una sola choza de cualquiera partido 

"de los de mi mando, haré diezmar las mujeres de los cabeci­
"llas y soldados rebeldes que tengo presas en Guanajuato é Ira-
11puato, y las que en lo sucesivo aprehendiere. 

"Si los rebeldes asesinan á un conductor de vi veres, etc., pa­
''ra las tropas fieles, se ejecutará con el tercio de las mujeres lo 

"que se dice del diezmo. 
"Si se asesina fuera de accion cualquier correo y soldado, to-

"das las mujeres del lugar serán pasadas por las armas, etc., 

"ele., ele." 

APENDICE SEGUNDO. 

Insertamos á continuacion y con la licencia respectiva de su 
ilustre autor, la Reseña de los Reyes de España durante su do­
minacion en la Nueva España, porque sin ese conocimiento no 
pueden explicarse satisfactoriamente hechos é instituciones en­
lazados intimamente con la historia de la Metrópoli. 

Reseña de los Reyes de España en la época moderna 
hasta Fernando VII. 

ARTÍCULO ESCRITO POR AGUSTIN RIVERA. 

Isabel la Católica, aparte de otros muchos hechos ilustres, 
empeñó sus alhiijas para auxiliar á Cristóbal Colon en el des­
cubrimiento del Nuevo Mundo y fué la madre de los indios, por 
lo que los mexicanos tenemos una deuda que hasta 1891 no he­
mos pagado: erigirle una estatua. Esta gran reina no tuvo más 
que una mancha, y desgraciadamente muy grande, la fundacion 
de la Inquisicion en España. Fernando el Católico fué un rey 
muy falso y no tuvo los talentos ni las virtudes de su esposa. 
La reina Doña Juana, hija de los reyes católicos, fué loca. Cár­
los V, hijo de Juana la Loca, fué un gran guerrero; pero tuvo 
grandes defectos. Felipe II, hijo de Cárlos V, fomentó mucho los 
estudios teológicos, la bella literatura clásica y las bellas artes, y 
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tuvo un gran talento administrativo; pero fué un tirano, y ninguno 
de los reyes de España perjudicó tanto como éste á su nacion y 
á las que de ella dependian. Todavía en 1891 están resintiendo 
España, México y las demas naciones hispano-americanas, los 
funestos efectos de la educacion que recibió este rey. Felipe III, 
hijo de Felipe II, tuvo poca sal en la mollera y pClr esto causó gran­
des males á España y á México; pero tuvo buenos sentimientos. 
Felipe IV, hijo de Felipe III, fué un calavera de talento: protector 
de los poetas, de los pintores y de los músicos, muy afecto al tea­
tro, á las mujeres, á los bailes y á las lides de toros, en las que 
(lo mismo que Cárlos V) picaba con sus propias manos; entregó 
á España y á México en las manos de su fatal Ministro el Conde 
Duque di} Olivares, y esto causó en ambas naciones un grande 
atraso eJÍ la civilizacion. 

Cárrlos 11, hijo de Felipe IV, fué un pobre tonto, á quien 
unos monjes y una monja hicieron creer que estaba hechi­
zado.1 Entregó á España y á México en manos de la Inquisicion, 
y con esto está dicho todo. Pero era de buen corazon, y con 
mucha humildad se hincaba con las do., rodillas para que lo con­
juraran los monjes, le sacaran al diablo y lo curaran de la im­
potencia para poder tener hijos, pues no habia podido tener ni 
uno de su primera esposa El! Maria Luisa de Orleans ni de la 
segunda D~ Mariana de Neobourg. Toda España estaba alar­
mada al saber que su rey tenia al diablo entre cuero y carne y 
que se le habia metido como una nigua. Los Doctores teólogos, 
canonistas y médicos de las Universidades de España, las cuales 
eran á la sazon más de veinte, y principalmente los de la pri­
mera y más famosa que era la de Salamanca (aqueilos médicos, 
de quienes cree el Sr. Canónigo de la Rosa que hacian diseccio­
nes de cadáveres humanos), se quebraban la cabeza estudiando 
el titulo de las Decretal es: De jl'igidis et rnalejfoiatis ("De los frios 
y maleficiados»), y estudiando los volúmenes in folio que habían 
escrito Grillando, Ulrico Molitor, Delrio, Pedro Gregario, Oir­
mondo, Beroaldo, Pamelino, Cerda, Balsamon, Forcalulo, Ra-

1. D. Lúcas Alnman, Disertaciones sobre la Historia de la. República. Mexi­
cana, Disertacion 10~ 
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mírez del Prado, Pedro Paludano, Pablo Grimaldo, Juan Branel, 
el sutil Escoto, Enríquez, Navarro, Vega y olros comentaristas 
al mismo litulo, y tratadistas de la materia de maleficios; estu­
diándolos, repito, para hallar el modo de sitiar al demonio y 
desalojarlo de una posicion tan ventajosa; pues decían que el 
que este espíritu maligno se metiese en el cuerpo de una bruja 
y la hiciese volar, ó en el cuerpo de un labriego y lo volviese 
venado, era en España el pan de cada dia y una cosa muy pa­
sable; pero el que le hubiera ocurrido meterse en el cuerpo de 
Su Sacra Real Majestad, del Ungido del Señor, y meterse en 
tales rincones y lérmino5, que quisiese impedir al monarca un 
hijo y á España un sucesor á la corona, por lo cual á la muerte 
del rey habría en la nacion una espantosa anarquia; el que 
tratase de burlarse del derecho divino por el que gobiernan 
los reyes y hacer su juguete de todos los monjes, que eran los 
que realmerrte gobernaban á España y á México, esto ya era 
una audacia y un descaro intolerables. El muy Reverendo 
Padre Everardo Nithard, el mu y Reverendo Padre Fray 
Froilan Diaz y otros monjes de diversas órdenes menudea­
ban descargas de exorcismos sobre el pobrecito rey, con voz 
sonora y ademan imperativo; los médicos hacian pasar por las 
reales narices manojos de ruda, :magnifico especifico contra los 
hechizos; 1 monjas y médicos usaban de ciertos cachivaches, que 
tenian por sagrados y buenos para obtener la salud; mas nin­
guno hizo cosa de provecho ni pudo alcanzar de Dios el remedio 

l. "Tesoro de la Medicinn" por el Venernble Gregorio López. Este libro 
fué comentado por el Dr. Salcedo, catedrático de :Medicina en la Universidad 
de México en tiempo del mi,mo rey Cárlos II, y por el Dr. Brizuela, catedrá­
tico de medicina en la misma Universidad en el reinudo siguiente. Ambos doc­
tores aprueban la ruda, el untnr todo el cuerpo del hechizado con hiel de cuervo 
y aceite de ajonjolí y otras cosas semejantes, como excelentes medicamentos pam 
curnr los maleficios. Dicho Tesoro fué impreso y reimpreso varias veces, y una 
do ellas fué en Madrid en 1727, con la licencia y aprobacion del Consejo de In­
dias que se ve á rn frente, libro que he leido. Tnl era el estado de la Medicina 
en España y en hi Nueva Espafüi en el primer tercio del siglo próximo pasado, 
cuando ya hacia un siglo ( 1610) que Harvey habin descubierto en Inglaterra 
la circulncion de la sangre, y merced á éste y otros importantes descubrimien­
tos en las ciencias médicas, é,tns babian adelnntado bastante en las demas na­
ciones de .Europa, como Francia, Italia, Inglaterm y Ilolanda. 
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de aquella necesidad. El diablo se reía de aquella bateria de 
conjuros, muchos en un mal latín, no quiso salir, y el rey per­
maneció en el mismo eslado.1 Entónces el monarca escribió 
al Papa suplicándole que lo sacase de este apuro y declarase 
quién debia ser su sucesor en el trono de España; y el Pc1pa de­
claró que debia ser el Duque de Anjou por ser biznieto de Fe­
lipe IV. No les gustó á innumerables españoles tal declaracion, 
porque el Duque era frances, en razon de la anligua y grande 
enemistad que babia entre e~pañoles y franceses, especialmente 
desde que aquellos, al mando de Cárlos V, habian combatido 
acérrimamente con éstos al mando de Francisco l. La principal 

l. El sapientísimo Feyjoo, monje de la Orden do San Benito, dice que en 
tiempo de Cúrlos ll y tod1wía en ,;u tiempo, e-to es, mlÍs de medio siglo des­
pue~, pululab1m en toda Espt1ña los monje, y clérigos sccuh1res cúnjuradures 
ignornntcs, se burfa de ellos y refiere entre otros muchísimos cusos curiosos, los 
dos ~iguiente,: que él Yió una yez en h iglesia de su convento á un monje 
conjurando con grandes gritos á otro, teniendo el munu11l de los exorcbmos al 
revés y diciendo algunas puhibras que h11bi11 aprendido de memoriu¡ y que vió 
útra vez en la misma igltsia á otro monje conjurundo á un cri11do del conv(•nto; 
que mióntras más grit11b11 y hacia adcmunes el conjurador, más chillnba. y 
brincaba t!l Clmjurado y se daba contn1 las paredes, como si fuera por 111 virtud 
del conjuro, y que c,te era el conjuro contm los rutones, porque ninguno de los 
dos monjes conjurudores eubia el lutin. D )Ielchor de San tu Cruz, c,critor pú­
blico e.-p11ñol de 111 mi~m,1 ~poc:i, en su "Floresta Espuñt,lu y llermo:;o l<ami­
llete de Agudrzus'' (lo ten:;o), dice: 11Conjumbt\ un r~ligio,o á un cndemo­
n it1do, y fatigado de decir exordsmo, dejábule yn por rebelde. Ilnllíi ba,e allí 
{1 e:;t!l snzon un lego, y tomundo un libro que est11bu impn•so en Antuerpi1\, pa­
reciéndole que uqucllo sólo con,i,tia en voces y gritos, emprzó con gmnde uhinco 
ádecir: A11tuupiu:, A11turrpire, exijoras, 111flled1cte. lfopcti11 e;tocon llln grnndes 
chunores, que el di11blo se rei,1 de él, y corrido ele In burla, leyendo el ren~lon mús 
abajo, en que 0--mba el nombre ele! librer<J, decitt: Ap,id Jacob1wt Benl,i.,sewn, 
atribuyéndt>lo {1 que seri1\ nombre de ulgun gmn santo, y finalmente concluyó: 
J:;go tibi mmido salias i,t die de ,Y,,clie Rttena. Pero el diablo, que poco se e,p:m­
taba de voces l11tiniz11d11s, cogiéndole en tan m11l httin, le respondió: Si 11011 parlas 

meliorem latim11n, non .,alibo." 
Yo tengo algunos pro~n1m11s latinos, e,critos in die cu Soche Bttenrt, entre 

ellos uno pnm un acto público do foica en el seminurio de Colimn, compue.,to 
por su vicercctor, Presbítero O. J c,ms Ortiz, ucérrimo partid11rio de Gaume y de 
Ventun1, contni h1 enseñnnza de !11s cl(1,icos pac;nnos, en el que se ve una im­
portimtia importwitice y otros b11rbarismo,i y solecismos, y he leido un h11t11jo 
de di,panttes en Hlgunlls pt1tente- de cofmdílls. ¡ ( 'uidndo señorc., catedráticos 
gomistus y señores lectores de patentes! Y1i lo ht1beis 01do: Si no,i partas me­
liol'em latinum, non 8alibo. 
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causa de esta enemistad era la diversidad de ideas, sentimientos 
y caracteres entre los de una y los de otra nacion. Los españoles, 
desde ántes de Jesucristo, desde los remotos tiempos de Sagunto 
y de Numancia hasta la guerra de Africa en nuestros días 1 

' 
siempre han sido valientes guerreros, defensores de su religion 
y de su patria. Desearles y los demas filósofos franceses, eran 
el blanco del odio de los españoles que á aquellos los llamaban 
herejes. Segun refiere Feyjoo, una señora de la nobleza española 
les torció el pescuezo á unos loros llevados de Francia, sola­
mente porque hablaban el frances; y los franceses siempre han 
sido amantes del progreso y odiaban á los españoles, principal­
mente por la Inquisicion de estos, llamándoles fanáticos. Asi es 
que, á la muerte de Cárlos II, se siguió una larga guerra de su­
cesion, en la que corrieron torrentes de sangre, hasta que el 
mismo Duque de Anjou corló con su espada el nudo gordiano 
en la célebre batalla de Villaviciosa en 1710, y se sentó en el 
trono español con el nombre de Felipe V. Ahi acabó la dinastía 
de la Casa de Austria, que babia durado dos siglos, y comenzó 
la de la Casa de Borbon, que hasta el dia reina en España: 
hecho que el clásico españot Viera y Clavija, arcediano de la 
catPdral de Fuerteventura, expresa con este bello pensamiento: 
11¡ Verse triunfantes y adoradas en lfadrid las cauli\'as lises de 
Francisco I, en lugar de las caudales águilas de su émulo 

Cárlos V!" 2 

Felipe V fué un buen rey, que comenzó á levantar á España 
de la postracion en que yacia. Felipe H y la Inquisicion encerra­
ron á España dentro de los Pirineos, como dentro de una mu­
ralla impenetrable, aislándola del movimiento político y filosófi­
co de las <lemas naciones de Europa, que creian pe1judicial, y 
esta fué la causa principal del atraso de la nacion ibera en ci­
vilizacion; pero desde que el gran Luis XlV de Francia tuvo 
nolicia de la batalla deci:;iva de Villa viciosa, le escribió á su nie­
to Fdipe V: "Ya no habrá más Pirineos." Entónces, como di-

l. Terminada el 26 de ;)fayo de 1860. 
2. U na p11tética admil'llrion, un b<'llo epíteto, una valiente hipfrbole, dos pre. 

dosns sinécdoques y dos bellísimus antítc.;is, ¡ tuntus riquezas en un rcnglon 
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ce el historiador español Lafuente, comenzó España á recibir de 
las demas naciones de Europa y principalmente de Francia, In- · 
glaterra, Italia y Alemania, lecciones de la filosofia moderna, de 
la medicina y demas ciencias naturales modernas y del derecho 
público y del derecho de gentes modernos, que fueron otras tan­
tas semillas de civilizacion. En lugar de la esterilidad del último 
austriaco, el primer Borbon dió á España dos hijos y reyes ilus­
tres; mas aunque fué el primero que no quiso autorizar con su 
presencia los autos de fe, auxilió mucho á la Inquisicion. Fer­
nando VI, hijo de Felipe V, fué tambien un buen rey, que con­
tinuó la empresa de regeneracion social de España y apoyó á 
Feyjoo, el gran civilizador de España: censurado é impugnado 
por multitud de españoles, y elogiado por el Papa Benedicto 
XIV y otra multitud de sabios de Italia, Francia, Inglaterra y 
de las demas naciones de Europa, el benedictino de Oviedo per­
maneció en pié en medio de unos y otros con la pluma en la 
mano, observando esta máxima del clásico español D. Diego 
de Saavedra Fajardo: "Por alabanzas y murmuraciones se ha de 
pasar, sin dejarse halagar de aquellas ( es decir, con agrade­
cimiento, pero sin vanidad) ni vence1· de éstas." Empero Fer­
nando VI auxilió tambien bastante á la lnquisicion. Cárlos III, 
hermano de Fernando VI, fué el mejor de los reyes de España 
en la época moderna, despues de Isabel la Católica. Por supues­
to que no careció de defectos. Cárlos IV, hijo de Cárlos Ill, fué 
de poca capacidad intelectual; pero fué bondadoso. De sus can-· 
dores todos los españoles se reian en secreto, á excepcion de 
muy pocos que se dolian de ellos, y principalmente al ver el pa­
pel ridículo que estaba haciendo ante la nacion, teniendo á su 
lado y al de su linda esposa María Luisa al gallardo jóven D. 
Manuel Godoy, que por la influencia de la reina, de simple guar­
dia de corps subió rápidamente al alto cargo de primer Mi­
nistro y fué condecorado con el Ululo de Príncipe de la Paz y 
con otros. Mas la verdad histórica obliga á decir que sus gran­
des talentos lo hicieron merecedor de aquellos cargos y títulos, y 
que si en el órden político tuvo errores ( exagerados por la mul-
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titud de sus émulos y enemigos), en el órden de las ciencias y de 
las artes le debieron mucho España y México. 

Fernando VII, hijo de Cárlos IV, fué de poca capacidad inte­
lectual y de viles sentimientos. Miéntras que su pueblo, el pue­
blo de Viriato y de Juan de Padilla, corria á los campos de ba­
talla, cambiando el labrador el arado por la espada, el estudiante 
el libro por el cañon, el monje la capucha por el morrion y la 
mujer la rueca por el puñal, y ejecutaba hazañas heróicas en de­
fensa de la patria, para sacudir el yugo de Napoleon I; miéntras 
que el pueblo español, reunido en Cortes, ora en la Isla de Leon, 
ora en Cádiz, daba á conocer en brillantes discusiones, en sá­
bias leyes y en una sábia Constitucion política su grande insª 
truccion en el derecho público, el derecho de gentes y el derecho 
constitucional, ópima cosecha de los cuatro reinados anteriores; 
miéntras que el pueblo de Lucano, que en u~ poema inmortal 
habia llorado la pérdida de la República romana en los campos 
de Farsalia, el pueblo de Feyjoo, de Jovellanos y de Quintana, 
reunido en ilustres Cortes, establecia la libertad de imprenta, 
prohibia la pena de azotes, abolía la Inquisicion, rompía los pri­
vilegios feudales, echaba abajo la horca, destruia las celosías y 
los cerrojos, estableciendo la publicidad en el procedimiento ju­
dicial, hacia pedazos encolerizado la marca, el potro y los <lemas 
instrumentos de tormento y de infamia, contrarios á la dignidad 
del hombre y á la justicia de Dios, y derribaba instituciones que 
parecían firmísimas, apoyadas en las ideas, en las costumbres y 
en la veneracion de los siglos; y ejecutaba todas estas cosas ¡pa­
ra CONSTITUIR á la nacion española, dándole una organizacion so­
cial diversa de la que tenia hacia largos siglos!; y hacia todas es­
tas cosas con una sábia imprudencia, cuando parecia más ino­
portuno, sin esperar el tiempo de la paz, sino cercadas aquellas 
Cortes de la guerra por todas partes y en medio de la más des­
hecha tempestad; porque conocia que si volvía Fernando VII 
con su turba de Escoiquiz, de Caballeros y de Persas; miéntras 
esto, repito, hacia el pueblo español, un rey indigno de tal pue­
blo, desde su destierro y confinamiento de Valencey escribía 
cartas af~ctuosas y llenas de bajezas á Napoleon, entre ellas 

Rlst. Patria.-3'1 
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aquella en que le rogaba que se dignara adoptarlo por hijo: car­
ta que todavia el dia de hoy hace bufar de cólera á todos los es­

pañoles que conocen su historia. 1 

Las Cortes españolas de 1810 á 1814, uno de los hechos más 
grandes y más hermosos de la Historia de España, me han lle­
vado más léjos de lo que permite una Reseña: volvamos á Fer­
nando VII. Este rey, no solamente fué de poca capacidad inte­
lectual, sino que fué un bribon. César Cantú retrata con esta 
pincelada á Luis XI de Francia: "Buen rey, mal hombre." Fer­
nando VII fué mal hijo, mal padre, mal rey, mal hombre. En su 
reinado la Inquisicion, que babia sido muy reprimida por Cár­
los III, casi reducida á la nulidad por el Principe de la Paz y 
abolida por las Cortes españolas de 1810, fué restablecida y des­
plegó sus furores: faltó la libertad de pensamiento y la libertad 
de imprenta, hubo numerosas prohibiciones de libros, numero­
sas prisiones, numerosos destierros de hombres ilustres, nume­
rosos cadalsos, y en fin, su reinado fué una época de terror que 
recordaba los tiempos de Felipe II y de Cárlos 11, y causa es-

1 ¡Ah! Más de una vez 1\1 meditar sobre las enseñanzas de le. historia, de 
esa. que Ciceron llame. la luz de la verdad, la maestra de la vida, me he dicho: 
"¡cuán políticos, cuán ilustres son esos varones que, al parer.er con le. mayor 
impolítica, han sembrado las semillas del progreso en medio de los huracanes! 
¡Cuán sábia, cuán útil, cuán sublime, cuán satisfactorio deberá de ser sembrar 
con dolor hoy una semilla, que será mañana pisoteada y maldecida, y que pro­
ducirá sus frutos á los veinte años, cuando se dormirá el sueño de la tumba!" 
Sí: porque ninguna semilla de progreso será vana. Estará algun tiempo _en 
un estado latente¡ pero la planta tendrá precisamente que brotar. 'foda nac1on 
en su vida social, tiene cuatro épocas ó estados: el de tierra eriaza, el de semi­
lla, el de planta y el de frutos y cosecha. El estado de tierra eriaza es_ el de la 
ignorancia y las preocupaciones. El de semilla es aquel en que las ideas de 
progreso se hallan en la mayoría de los espíritus, en un estado late~te, por no 
quererse manifestar con las palabras ni con los hechos, ora por motivos de fa­
milia, ore. por motivos de sociedad, ora por temor, ora por algun interes. El 
estado de planta es cuando las ideas de progreso se manifiestan con las pala­
bras por la mayoría de los individuos, pero no con los hechos, y el estado de 
frutos tiene lu"ar cuando los individuos de una nacion en su inmensa mayo­
ria hablan y obran en el sentido del progreso. Cuando una nacion se halla en 

1
a via del progreso en un estado de transicion, muchos hombres y muchas i:nu­

jeres se ballnn en el estado de tierra eriaza, muchos en el estado de sem1lla, 
muchos en el de planta y muchos en el de cosecha. Cuando una nacion he. lle-
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panto en las páginas de los mismos historiadores españoles co­
mo Lafuente; con la circunstancia notabilísima de que Felipe 
11 habia existido y reinado en el siglo XVI y Cárlos II en el 
XVII; pero Fernando VII reinó en medio de las luces del si­
glo XIX. Fernando VII en su úllima enfermedad, por maldad 
ó por imbecilidad, ejecutó una accion que costó muy cara á Es­
paña: por intrigas de su Ministro Calomarde, instrumento del 
Santo Oficio, derogó la ley sálica, firmando el decreto en la co­
pa del sombrero de dicho Ministro; decreto por el cual privó de 
la corona á Isabel, hija de él y de Cristina, y la puso en manos 
de su hermano D. Cárlos Isidro de Borbon: sabe luego estas in­
trigas la princesa Luisa Carlota, hermana de Cl'istina; vuela de 
Italia á Madrid, entra en el palacio real, reprende á Cristina por 
su debilidad en no defender los derechos de su hija y los de 
ella misma, le da una bofetada en la cara á Calomarde; él con­
testa con este adagio: "Manos blancas no afrentan:" por la in­
fluencia de la reina y de su hermana el viejo rey hace una ma­
chincuepa restableciendo la ley sálica; muere poco despues (1833), 
le sucede su hija con el nombre de Isabel II, y Cristina empuña 

gndo al estado de semilla, cuando la mayoría de sus individuos, así de los de 
la clase alta, como de la de los zapateros y tendajoneros, tienen en su interior 
las ideas de progreso, aunque estén en un estado latente, y las palabras, los he­
chos y las bullas parezcan contrarios, se ha conquistado lo principal, que es la 
cabeza. En el primer tercio del siglo XVI (1519) Bernal Diaz del Castillo 
sembró las semillas de una naranja en el atrio de un teocalli en Goe.tzacoe.lcos, 
y hoy la inmensa mayoría del territorio de nuestra nacion, desde un mar hasta 
otro mar, es un bosque de naranjos. Así son las semillas del progreso. La 
historia es la luz de la verdad, la maestra de la vida. Abrimos la historie. de Eu­
ropa en el siglo X: ¡qué sociedad tan llena de preocupaciones y tan atrasada!; 
casi todos eran enemigos del progreso. Abrimos la historia. de Europa en el si­
glo XIX, la historie. contemporánea: ¡qué cuadro tan diverso!; vemos que to­
Jas las naciones de Europa, de la porcion más ilustrada del génerc, humano, á 
excepcion de Turquía, se gobiernan por los principios del progreso. Desde el 
siglo X hasta hoy, es decir, en nueve siglos, para contener los principios del 
progreso, ha habido innumerables guerras, ríos de sangre, se han escrito innume­
rables libros, ha habido odios sin cuento, maldiciones sin cuento, persecucio­
nes, destierros, cárceles, cadalsos y hogueras sin cuento: todo ha sido en vano: 
el progreso es una ley de la naturaleza: el sol sale todos los dias por el Oriente 
y se oculta en el Ocaso, para aparecer el die. siguiente en el Oriente: lo que su­
-cede en el mundo físico sucede en el mundo moral. 
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las riendas como Gobernadora del reino durante la menor edad 
de Isabel. ¡Qué chasco se hubiera pegado nuestra patria, si Fer­
nando VII, llamado por el Plan de Iguala, hubiera venido á go­
bernarla! Tómese en una mano la Historia de México por D. 
Lúcas Alaman y en otra la Historia de España, y se conocerá 
que cualesquiera que hayan sido los males de los gobiernos de 
Iturbide, de Victoria y de Guerrero, fueron mucho mayores los 
males que hizo Fernando VII en España en la misma época. 
Por su proteccion la Inquisicion duró en España· catorce años 
más que en México. ¡Qué chasco se hubiera llevado nuestra pa­
tria, si hubiera venido á gobernarla D. Cárlos Isidro de Borbon, 
llamado tambien por el sapientísimo Plan de Iguala! Aquel D. 
Cárlos que en lugar de escuelas, colegios é imprentas, nos hu­
biera traído al Santo Oficio, del que era tan partidario y pro­
tector como su hermano; y en lugar de fábricas de industria, 
de máquinas para el laboreo de las ,minas y de sabios decre­
tos y reglamentos para el comercio interior y exterior, nos ha­
bría traido las muelas de Santa Apolonia, porque era tan su­
persticioso como su hermano; y en lugar de la fecunda Consti­
tucion de 1824, ejércitos de vascongados, navarros, catalanes 
y aragoneses, como aquellos con que inundó en sangre á Espa­
ña durante siete años, porque era de tan buena capacidad inte­
lectual y de tan buen corazon como su hermano. El Santo Ofi­
cio tan simpático en el siglo XIX, habria sido el mejor vehículo 
para las relaciones diplomáticas con todas las naciones de Eu­
ropa, y hubiera ofrecido dentro de sus muros un asilo seguro á 
todos los inmigrantes y colonizadores ingleses, franceses y ale­
manes; y las muelas de Santa Apolonia habrían civilizado y en­
riquecido al pueblo; y las bayonetas españolas habrían sido 
muy simpáticas para todos los mexicanos; y la familia Borbon 
en México habría sido muy simpálica para la doctrina Mon-

roe. 
Aquí tienen mis lectores que por su pobreza no pueden com-

prar libros (pues la sola Historia General de España por D. 
:Modesto de Lafuente cuesta cerca de cien pesos), una Reseña 
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de los reyes de España en la época moderna hasta Fernan­
do VII. 

fucTIFICACION.-A la pág. 4, línea 3, he dicho: "biznieto de 
Felipe IV." Debi decir: biznieto de Ana de Austria hermana 
de Felipe IV, y en consecuencia tercet· nieto de Feli~e III. 

FIN DE LAS LECCIOKES. 


